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v a s c u e n c e ,  y  que los mas antiguos m onum entos 
que posee E spaña son v a s c o n g a d o s ,  y  del v a s­
cuence sus ca racteres ,  y  vascongada la p r im it iv a  
re lig ió n  representada en  los signos que hasta aqui 
siniestram ente se han interpretado.”

P ero  este autor , que lo es D .  J. B . de E r r o  y  
A z p i r o z , 'S e  mete á hablar de alfabetos y  letras 
sin  saberlas d is t in g u ir ,  las d ivide y  m u d a sin fu n ­
d am en to  a lg u n o ,  de veinte  y  q u a tro  caracteres 
que resultan en el alfabeto ce lt ib érico ,  saca c ie n ­
to catorce  qu an d o nada m e n o s ,  com o el otro ha­
lló  en  el verbo vascon gado doscientas seis co n ­
ju g a c io n e s  y  tre in ta  m il novecientas cincuenta y  
dos inflexiones personales ; y  m u d a n d o ,  añadien­
do y  qu itan do letras y  voces fo rm a tam bién  síla­
bas vasco n gad a s,  com o podría fo rm arlas  chinas 
ó  m alabares: y a  se vé que esto no es a l fa b e to ,  si­
n o  co n fu sió n  , em b ro llo  y  gáb ula  ridicula.

L o  cierto  es que los apologistas del vascuence 
p o r  fa lta  de inteligencia  en las lenguas sabias, ig ­
n o ra n  el m odo de reducir las voces á sus orígenes, 
y  d e term in ar  con r a z ó n  y  seguridad la vo z  ra d i­
ca l  de que otras proced en  , pues si esto sup ieran  
n o  hallarían  en su g u ir ig a y  sino pocas y  m isera­
bles radicales de pocos centenares de p a la b ra s ,  
com o y a  d em ostrará  co n  el t iem po el eru d ito  
au tor  de éste opúsculo.

Son m uchos los desatinos de este a u t o r ,  com o 
escribir Jou t por T o u th ,  ó T a u t ,  que es el H erm e ó 
m e rcu rio ;  y  decir que m al p ro n u n ciad o  es el Jau, 
J o v a  ó J u d a  de los v izca ín os  ; asegura baxo su 
p a la b ra  , com o va todo , que los asirios , fenicios 
y  cananeos ten ían  uii a lfabeto  que n o  era  suyo,
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y  de aq u í deduce con ig u a l  l ig ereza  que debia  ser 
v iz c a ín o .

, P r u e b a  el 'señor cu ra  de M o n tu e n g a  c o n  la  
a u to r id a d  de los mas graves  h istoriad ores griegos 
y  l a t i n o s , que los griegos  rec ib iero n  las letras de 
F e n i c i a ,  o p in ió n  sentada y a  entre los eruditos; 
¿pero quién es p a ra  el Señor E rro , H e ró d o to ,  A r i s ­
tó te les ,  P l in io ,  T á c ito  n i  todos los sabios pasados, 
presentes ó fu tu ro s?  él d ice  qu e  C a d m o  v in o  á  
E sp añ a  á ap ren d er  á escribir  de los v iz c a ín o s  pa­
ra  in tro d u c ir  las letras y  la sab id u ría  en G r e c ia ,  
p o rq u e  asi lo  h a  soñ ad o, y  basta : creám oslo  á 
p ie  ju n ti l las .

N a d ie  p o d rá  con ten er  su risa a l  oir  que la A 
significa  e x te n s ió n , tom ada de la  e n tr e p ie r n a  ó  
del a n d a r;  y  es insufrib le  aquello  de sup qn er c o n  
s in g u la r  p a ch o rra ,  que A d á n  habló  en  vascu en ce ,  
y  que este g u i r i g a y  fue la  len gu a  del p a r a í s o , la  
p r im it iv a  le n g u a  del g é n e ro  hum ano: y  d ice  m u y  
b ie n  el señor c u r a ,  ¿por qué M oysés  no lo e x p r e ­
só? ¿porqué defraudó de esta g lo r ia  á los v izcaínos? 
¿por qué no escrib ió  el l ibro  de la creac ió n  en  es­
ta  p r im it iv a  lengua?

" E l  vascuence p o r  mas que deliren  e n  su e lo ­
g i o  los ap ologistas  , continúa con  suma g r a c ia  es­
te erudito , es len gua r u d a ,  in c a p a z  de e le g a n c ia ,  
desaliñada en  su co m p o sic ió n , de sonidos d á sa gra -  
dables, y  term inaciones m on óton as: com o le n g u a  
m e zq u in a  y  p o b re ,  está com o capa de astroso, lle­
n a  de rem ien d os, m ezclad a  de voces extrañ as ,  m a l  
pron u n ciad as  y  peor a p lic a d a s ,  sin expresión ni 
g r a c i a :  sus verbos em brollados  de partículas y  
a u x il ia re s ,  que hacen arrastrad a  é in su fr ib le  su
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frase ,  que nada ha tenido, ni tiene, ni tendrá d ig ­
n o  de leerse; n in g u n a  le n g u a  fam osa an tigu a  n i  
m o d ern a-ia  debe su o r ig e n : las voces que sus ap a­
sionados la proh íjan , no la p e tm n e cen ,  ni son de 
su ín d o le ,  c o m p o s ic ió n ,  ni sonido : si p o r  contar­
las en  sus ca tá lo g o s ,  ó  porque a h o ra  las usen co n  
la  co m u n ica c ió n  de otros p u e b lo s ,  se h an  de te­
n er  p o r  vascónicas, en tal caso q u alq u iera  le n g u a  
p o r  ap a rta d a  y  distante que en  todos tiem pos h a y a  
estado de esta, co m o  algun a p a la b ra  suya se p r o -  
n u n c ie  en vascuence , a este g u ir ig a y  e e su 
o r ig e n .  P o r  eso dice que la c é l t i c a , la  ibérica  y  
la  g r ie g a  y  gótica  son vascongadas.....  ¡Pero en  
qu é  consiste que en las lenguas mas antiguas y  cu l­
tas de A s i a ,  A f r i c a  y  E u r o p a  no se halla  rastro 
de este g u ir ig a y !  ¡N i se oye  esta m ezcla  de latm o- 
galo-SG Íta, resto de las tribus bárbaras que desde 
e l  norte in u n d a ro n  las provin cias  del im perio  ro­
m a n o  eh los t iem pos de su d e ca d e n c ia ,  co m o  y a

hcdicho!*^
" S i n  e m b a rg o  este p u eb lo  qu e  n o  puede ju s ­

tif icar  su o r ig e n  p o r  causa de su n in g u n a  consi­
deración  an tigu a  y  p erp etu a  b a rb a rie  , en c u y a  
le n g u a  no h a y  nom bre de le tras ,  libros ni escri­
tos , pues los que usan son latinos ó f r a n c o - h is ­
p a n o s ,  co n  las terráinaciones y  dep ravacion es  de 

SU g u ir ig a y :  con  todo eso pretende que fue a n a  
c io n  p r im it iv a  del género h u m a n o ,  la p a tr ia rc a l  
q u e  conserva la le n g u a  del paraíso, sin a lteración , 
á pesar de millares de anos, que pasó sobre el d i ­
lu v io  , y  salió de la  confusión de S en aar com o su 
m adre la p a r ió ,  y  sin trop ezar  en n in g u n a  parte , 
n i  padecer las catástrofes que los gra n d es  im p e -
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rios y  lenguas d é los  asir los ,  persas, babilonios y  
romanos; p e r a  sin dexar rastro de su existencia, ni 
su cultura  se nos v in o  á E s p a ñ a ,  donde h a  pasa­
do y  perm anecido, o lv id ad a  de M oysés en  la c r ó ­
n ic a  del género hum ano, despreciada de todos los 
antiguos escritores,  y  a rr in co n a d a  en lo mas a s -  
peí o de E sp a ñ a  p o r  las naciones que sucesiva­
m e n te  v in ie ro n  á  e lla  : esta h a  sido la  suerte de 
los honrados esca ld u n es,  éuscaros ó v a sco s ,  y  se 
les ha tenido en p o c o ,  siendo ellos poderosos y  
sabios: todo e n v id ia  y  malas intenciones de g r ie ­
gos y  romanos.”

C o m o  las letras celtibéricas p a r e c e n  á las g r ie ­
g a s ,  infirió  el Señor E r r o  que estas, p ro ced iero n  
de E sp a ñ a , de los v iz ta in o s :  esto tiene tanta v e r ­
dad , como si d exera:  las letras que se usan en 
C a n a r ia s  son semejantes á las españolas, luego es­
tas procedieron  de C an arias  : los guanches fueron
los que enseñaron á los españoles y  v izca ín os  á 
escribir.

E n  seguida habla  el Señor D .  J. A . con sum a 
erudición  del infiüxo que los griegos tu v ie ro n  en 
la  cultura a n tig u a  de todas las naciones de E u r o ­
p a ,  y  de com o los pueblos de E sp a ñ a  eran del ro ­
d o  bárbaros y  sin c u ltu r a ,  qu an d o v in ieron  á ellos 
los T iro s-F e n ic io s  y  Sidonios, habiendo sido c i v i ­
l izados p o r  estos y  las colonias gr ieg as  los tu rde— 
taños y  ios celtíberos, quienes tam bién les deben 
las letras que vemos en sus monedas.

P r u e b a  el Señor E rr o  su ign o ra n cia  en la his­
to r ia  de la  cu ltu ra  del género  h u m a n o , quando 
dice que las monedas celtibéricas son obra d é lo s  
p r im ero s  pobladox'es de E sp añ a  , y  quan do m e-
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nos anteriores á la ven id a  de los fenicios a e l la j  
pues se puede afirm ar que nuestras monedas ce l­
tibéricas  mas antiguas , no lo son tanto  com o las 
etruscas , y  que p r in c ip ia ro n  á lo mas c in cu e n ta  
años antes de la prim era g u e r r a  pú n ica  y acaba­
ro n  en tiem po de Ju lio  C esar  : la fo rm a y  gusto 
del g ra b a d o  de estas m onedas son á la g r ie g a ;  
p e to  es m u y  dificil y a v e n tu ra d a  la  lectura  de es­
tos m o n u m e n to s , y es poco lo que h an  adelanta­
d o  en ello los e r u d ito s ,  au n qu e  es n in cbo que 
su eñ an  sobre el caso los señores Z ú ñ ig a  y E rro .

R eco rr ien d o  a h o r a , y  p a ra  co n clu ir  , el Señor 
D . J A  C .  las letras y  declaracion es  m a ra v il lo ­
sas que el señor E rr o  hace de las inscripciones 
qu e  sup one h aber l e í d o ,  h a l la  lo siguiente, el a -  
m o s o  vaso  de C ástulo  lleno de m on edas rom an as 
consulares  y  algunas "celtibéricas, infiere el ,Senor 
E r r o ,  que fue u n a  o fren d a  ó medida de m u lta  es- 
p ia to r ia  de los m agistrados , y á esto quiso que 
aludiese la in scripción ,celtibérica  del vaso ; p e ro  
n o  es nada de e s to ,  y  segú n  las mismas a rb itra ­
rias reglas, del Señor ^Erro , puede leerse con  mas 
p ro b a b il id a d  en le n g u a  p ú n ic a ,  y  si se quiere en 
c h in o  ó 'm alab a r  , todo es fácil  : la in scripción  de 
C l u n i a ,  la altera, m uda y distingue com o quiere: 
c o n  la  mism a ligereza  procede en la  de S ag u n to ,  
q u e  ha copiado m a l , desfigurando los caracteres,  
y  d ivid iendo mal las dicciones : otro ta n to  h ace  
co n  el cam afeo  de L a s t a n o s a ,  la  in sc iip c io n  de 
Ig le su e la  , la de N u m a n c ia  , y la  an tiqu ís im a de 
C á s tu lo ,  en donde su ridicula in terp retac ió n  dice. 
que unos muertos erigieron á toda prisa aquellas gran­
des inscripciones al dios itntiaterial, a l . excelso ; que
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es cosa de risa ver  la ap resu racion  de unos m uertos 

á  er ig ir  inscripciones: esta in scr ip c ió n  es griega,"' 
y  el erud ito  im p u g n á d o r  la lee m u y  acertadámen-. 
te  ; p o r  u ld m o  que u n  ja r r o  cu ya s  in scr ip c io n es ,  
d ice  el Señor E r r o ,  están en an tiq u ís im o  vas­
cu e n c e  , están en m u y  m o d ern o  tudescío, y  es 
obra  m oderna , que n o  pasa dei t iem p o  de C a r ­
los V *, com o manifiestan sus figuras. Y  de a q u í  
se puede in fe r ir  la sab id u ría  de este a u to r ,  que 
quiere  descollar sobre los m a y o re s  eruditos , l e ­
y en d o -lo  que ellos no le y e r o n ,  y  levan tan d o  un 
sistema n uevo  quan do nada menos,

¿ Q u e  respon d erán  á tan con vin cen tes  razo­
nes estos m odernos-innovadores... .?  N o s  respon­
d erán  en su g u ir ig a y  v i z c a í n o , quedándose ellos
m u y  satisfechos, y  nosotros p lenam ente c o n v e n ­
cidos.

V A R I E D A D E S .

■ Sobre la cienciaJisiQnomónica.
f ' r •

' 4  ' ' •

Con motivo de la extraña doctrina de G all , se 
publicó en los Periódicos de Francia el siguiente artí­
culo que merece le traduzcamos aqui para amenizar la 
obra y  dar tugar á artículos 'mas serios é importantes» 

" E l  D o c t o r  G a l l  , con tin ú a  r e c o r r ie n d o  la 
' A le m a n ia ,  y  com o todos aquellos que se dan al 

p ú b lico  , tiene en todas partes te a tro  y  as is te n -  
■ tes á él. Q u ie r o  h ab lar  aq u i de su supuesta c ie n ­

c ia  ; pero me g u a rd a ré  bien de d ecir  n a d a  que 
p u e d a  o fe n d e r le ,  pues e s - m u y  tem ible la  có lera
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¿ e  u n  h om bre que puede disecar á su c o n tra r ío ,  
declarándole  luego  por u n  tonto co n  solo  m ira r le  

a l  crá n e o .”
Ntm iüm  ne fide colorí.

Si y o  tuviese la  m an ía  de ser autor , y  s i á  
p o c a  costa quisiese lograr  g ran d e  fam a ,  buscaría  
en la  a n t ig ü e d a d ,  ó en la edad m ed ia  a lg ú n  error  
que entonces hubiese sido m u y  c e l e b r a d  , y  lo  
r e n o v a r ía  com o u n  descubrim iento  n u e v o ,  a p o ­
y á n d o le  con algunas verdades fís icas, y  ad orn án ­
dole  co n  la p o m p a y  luxo  de la  eloqüencia. T r á i ­
g a n m e  u n  im presor , y  al instante le regalo u n  
tra ta d o  de astro lo g ia :  el sistema de la a tr a c c io n  m e 
s irv e  p a ra  p r o b a r  la  infiuencia  que los astros tie­
nen sobre los cuerpos celestes ; el deseo qucj los 
hom bres tienen de conocer lo venidero in d ica  la  
posib ilid ad  de ad iv in a rlo ;  presento  grandes e x e m - 
píos: h a g o  ap arecer  todos los pueblos de la tierra: 
resucito los m u ertos  , p r e g u n to  á  la n a tu ra le z a ,  
a l  t iem po y  al m ism o D io s  ; á ca d a  l in ea  me v a l­
g o  de una expresión  p o ética  y  de dos, f iguras 
orientales ; y  tal v e z  m e elevo hasta el estilo su­
b l im e  , q u a n d o  semejante á la Sibila' de C u m a s  
p r o n u n c io  con  furiosas expresiones, palabras in im  
te lig ib les.  N o  ten go d u d a  en que A lb e r t o  e l 
M a g n o  ten d ría  ah ora  en  Europa, m a y o r  fa m a  
a u n  , que la  que tu v o  antes del restablecim iento 
de las ciencias ; y  m e fu n d o  en el am o r á la n o ­
v e d a d  que nos lleva  del erro r  á la v e r d a d ,  y  nos 
v u e lv e  de la v erd a d  al error.

E l  estudio de la  fisonom ía es sem ejante 
a l  de la  astro logia .  U n  aruspice  dice que un cu er­
v o  an u n cia  uu  suceso desgraciado. L a v a t e r  cree
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qu e un bisojo anuncia u n  carácter falso ; ¿qué re­
la c ió n  h a y  entre el cu e rv o  y  el suceso , no  ve­
m os en una y  en otra  c ien cia  el mismo fon d o  de 
cred u lid ad  ó de impostura?

L a v a t e r  ve  quanto cree v e r  , lo dem uestra, 
lo  enseña y  com o que lo reve la;  es u n  entusiasta, 

. t in a  especie de profeta. H ab la  en  u n  estilo mis­
te r io s o ,  e le v a d o ,  y  alejándose s iem p re  de sus 
lectores  parece  ponerse á cu b ierto  de su$ ré­
p l ic a s .  N o  necesita p ru eb as  pues no es u n  siste­
m a  el que os p re se n ta ,  sino u n  la n c e ,  del que 
h a  sido  testigo o cu lar  , y  que os lo refiere com o 
tal : asi pues la señal caraterístic,a del talento es 
la  ig u a ld a d  de dos líneas que se co rtan  en á n ­
g u lo s  r e c to s ,  b axan d o  u n a  desde la frente sobre 
los o jo s ,  y  y e n d o  la  o tra ' p ara le la  á ellos , qué 
d u d a  puede q u e d a r ,  q u an d o  se halle este m ism o 
c a rá c te r  en las cabezas de v ario s  hom bres sa­

bios. P o r  lo m ism o veis á u n a  fre n te  chata rom ­
pien do esta ig u a ld a d  caracter izar  á u n  n ec io ,  
y  ¿quién podrá  creer  que la fren te  ch ata  de u n  
ca lm u co  ó de un ch in o  pu edan  contener m u c h o  
seso é inteligencia? Si citaseis la frente ch ata  de 
A t ü a  , el au tor  os dexará  plantados d ic ie n d o -  
os que le enseñeis e l retrato o r ig in a l  de aquel 
heroe.

O b se rv a  u n  p in to r  a lg u n a  re lac ió n  entre ía 
c a b e za  de u n  h om bre  y  la  de u n  bu ey, de u n  as­
no ó de un coch ino  : d ibuja  los perfiles del h o m ­
b re  y  de aquellas bestias: m u d a n d o  las f a c c io ­
nes llega  á produ cir  entre unos y otros c ie r ta  se­
m e jan za ,  C o g e  L a v a t e r  estos dibujos y  a s ig n a n ­
d o  ¿ i o s  hom bres el instinto  de las bestias que se
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